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Los orígenes de la Democracia (2) 
Durante el siglo V a.C., primero Efialtes y más tarde Pericles introducirían pequeños 
pero significativos cambios en el sistema de Clístenes y que afectaron a sus principios 
organizativos básicos. Ya a principio de siglo se cambió el método de nombramiento 
de algunos cargos. Ahora los arcontes se elegirían por sorteo entre las dos primeras 
clases. Dado que la mayoría de los cargos lo eran por un año y no podían ser 
reelegidos, los arcontes perdieron importancia a favor de los estrategoi o estrategas 
que sí podían ser reelegidos. Estos además tenían atribuciones ejecutivas en materia 
civil y militar, además podían convocar la asamblea en sesiones extraordinarias a 
través de la pritania del Consejo. 

Efialtes 
asesinado en 

el 461 a.C. 

Un poco de historia. 
El ambiente que se respiraba en aquella época en Atenas venía 
marcado por una preocupación creciente por Esparta cuyo ejército 
terrestre era superior al ateniense y remite el temor por la amenaza 
persa. El político más influyente de la polis en el primer tercio del 
siglo fue Temístocles, promotor de la flota ateniense que derrotó a 
los persas en Salamina (480 a.C.) y fue el que inició una clara 
política antiespartana con la construcción de la muralla de Atenas. 
Su grupo rival, el aristocrático, de tendencia anti persa y filo 
espartana, encabezado por Cimón, logró condenar al ostracismo a 
Temístocles (471 a.C.) poco tiempo antes de la victoria de la Liga 
Délica sobre los persas en el Euredimonte (469 a.C.).La primera 
confrontación con Esparta, prólogo de las guerras del Peloponeso, 
se saldó con el reconocimiento por parte de Atenas de la 
hegemonía espartana. Sin embargo, el enemigo persa,  reconocía a 
Atenas la hegemonía en el Egeo tras una nueva victoria en el 449 
a.C., lo cual propició la paz de Calias.    

Temístocles y ostraka con su 
elección para el destierro 

La Liga Délica (476-404 a.C.) se constituye en su inicio como una 
coalición de polis frente al peligro persa. Por una parte Atenas, 
considerada hegemón (que conduce) y por otro las polis aliadas, la 
mayoría jonias (costa occidental de Anatolia). Mantenían un 
Synedrion (Consejo) con sede en Delos, de aquí su nombre. Para 
mantener los principios de autonomía e igualdad cada polis tenía un 
voto en el Synedrion y Atenas se abstenía. Las decisiones se tomaban 
por ambas partes y sólo referidas a política exterior. El Tesoro 
común era nutrido por el phoros (tributo) que pagaban las ciudades 
que no poseían naves de guerra y se calculaba cuidadosamente, 
siendo custodiado por los helenotamiai (tesoreros). La inmensa 
mayoría de la flota y combatientes eran atenienses. Con el tiempo 
este papel hegemónico se transformó en dominación, en una 
talasocracia o imperio marítimo. El Tesoro acabó en la Acrópolis 
ateniense (453) y eso propició en parte el esplendor de Atenas. L. Délica (naranja) y óbolo. 
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Reformas de Efialtes y Pericles. 
Aunque se desconocen con detalle si se sabe lo más básico y tenían que ver con: 
1º- Subvención pública de los cargos políticos y especialmente para los que 
participaban en los tribunales. Los salarios eran bajos, los miembros del Consejo o 
Boulé cobraban una cantidad parecida a la que recibían los soldados en campaña. 
Desde Pericles los jueces recibían el misthos dekastikos, dos óbolos, que unos 
cuantos años más tarde, en tiempos de Aristóteles, ya habían subido a cinco. Los 
que no recibían paga pública alguna eran los strategoi que pertenecían a la clase 
más adinerada. 
2º- Pierde competencias el Areópago, desde entonces se ocupará de casos de 
delitos de sangre y de materia religiosa. Las otras competencias que tenían se 
transfirieron a otras instituciones como el Consejo, Tribunales de apelación o 
incluso la propia Asamblea. 

Pericles (495-429 
a.C.). Familia de 
los Alcmeónidas 

3º- Se admite que la tercera clase, los zeugitai,  puedan llegar a ser 
Arcontes. Se mantienen las instituciones y procesos de decisión del 
sistema de Clístenes, incluida la práctica del ostracismo. Con las 
reformas se fortalece el sistema democrático, manteniéndose el 
equilibrio entre la aristocracia y el demos. Es cierto que la legitimidad 
del régimen democrático tuvo un mayor apoyo cuando se sucedían las 
victorias militares de las cuales fue protagonista Pericles (considerado 
por un historiador coetáneo suyo, Tucídides, como “primer ciudadano 
de Atenas”), sin embargo decayó con los reveses militares y derrota de 
Atenas por Esparta en el 404 a.C.    

El ostracismo fue habitual en el silo V a.C. Se utilizó en unas 15 ocasiones, sin 
embargo prácticamente desapareció en el sigo posterior. A la derecha tenemos 
ostrakas que designaban a Pericles y a Cimón.  

Pericles tenia como consejero al filósofo Anaxágoras (pensaba que el nous mente o pensamiento creaba y regía el 
mundo), su origen aristocrático no fue obstáculo para ser un servidor de la democracia, su plan como gobernante 
era el hacer de su patria, Atenas, la escuela de toda Grecia. Sus logros fueron alcanzados en apenas 15 años, los 
cuales bastaron para dar su nombre a todo un siglo, el siglo de Pericles.   

Recapitulemos sobre funciones y acciones de las instituciones. 
En el gobierno de Pericles (443-421 a.C.) los poderes esenciales vuelven a la 
Boulé que despacha los asuntos corrientes, dirige la diplomacia, juzga a los 
magistrados con la correspondiente apelación a la Asamblea, y posee la 
iniciativa legislativa por medio de sus probouleumata o proyectos de ley. La 
Asamblea, (en el siglo IV a. C., se reunía más de 40 veces al año siendo la 
principal la kyria Ecclesia), expresa directamente la voluntad del pueblo (no 
existían diputados) y decide en todos los asuntos: paz, guerra, finanzas, 
elección de estrategas y tesoreros (el resto de los cargos públicos es designado 
por sorteo) y los vigila, vota las leyes y decretos,...  

..., juzga en apelación ciertos crímenes y directamente los de Estado (traición, ilegalidad...). No existían 
partidos políticos organizados, todos los miembros de la Asamblea, o sea todos los ciudadanos, pueden 
tomar la palabra, hacer propuestas y enmiendas. En la práctica, debido a la amenaza de acusación de 
ilegalidad, son los especialistas los que toman la palabra y así se evitaban iniciativas absurdas o 
peligrosas. Los magistrados o cargos públicos no son los depositarios de la autoridad pública (como en 
Roma) sino los servidores del pueblo; así los designados por sorteo son meros ejecutores y los elegidos 
después de una dokimasia (control moral y político) están muy vigilados y deben rendir cuentas, 
además de estar expuestos a múltiples acusaciones lo cual debilita su poder ejecutivo. La Justicia 
también está en manos del demos, con excepción de los delitos de sangre y religión, los demás... 

Anaxágoras, filósofo 
presocrático. 



 
 
 

                                                                                                   
 
                                                                                                
                                                                                                                                                                                                                 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

..., son competencia de el Helieo (10 tribunales con 500 o 600 jurados cada uno), poco corruptible debido 
al número y en ocasiones sensible a las pasiones o mal informado 
 

La mayor parte de los edificios 
de la Acrópolis se construyeron 

por Pericles   

El ejército y la flota. En el VI a. C. surge la 
“trirreme” (un invento corintio) y se generaliza en el 
V a. C. Este navío es la creación más perfecta de toda 
la ingeniería antigua, temible nave de guerra, con una 
tripulación en torno a los 200 hombres, de los cuales 
170 eran remeros que se disponían en tres pisos de 
altura. Perduraría muchos siglos después. Aparte de 
la cabeza de animal, en proa se dibujaba unos ojos 
como amuleto de buena suerte, mientras que en popa 
se fijaba una rama de olivo que se tenía como un 
signo de paz.  
 
 

Temístocles consideraba que la flota “debía 
actuar como si fuera la muralla de la ciudad”. 
Gracias a las trirremes mantuvieron el mar 
limpio de piratas favoreciendo así el comercio 
marítimo y haciendo del Pireo uno de los lugares 
más activos de la época.  

A finales del siglo VIII nace el “Hoplita”, recibe tal nombre del escudo circular llamado “hoplon”, la 
escala de valores es muy diferente de la caballeresca de tiempos más remotos, ahora se antepone el 
bien común y el sacrificio por la patria. Los hoplitas forman un conjunto homogéneo, compacto y 
solidario entre si llamado “falange”, en formación todos son iguales. Su armamento es pesado, portaban 
un escudo convexo de 90 centímetros de diámetro que protegía el flanco izquierdo y también el derecho 
de su compañero facilitando el uso de una larga lanza. Su movilidad era limitada pero se veía 
compensada por la táctica de lucha de la falange: orden cerrado y se disponían en línea con una 
profundidad de varias filas. Primaba  el orden y la disciplina, conforme caían los de la primera fila eran 
rápidamente sustituidos por los de la segunda. El combatiente tipo que integra la falange es el 
ciudadano medio propietario de tierras, siendo posible la movilización de un amplio estrato de la cuarta 
clase los tethes, quizá en torno a un 80% de la población total masculina de la polis. Aunque se 
considera más una estimación, no son seguras las cifras, se cree que al iniciarse la guerra del 
Peloponeso (431 a.C.) Atenas contaría con 15.000 hoplitas, de los cuales alrededor de 2.000 eran 
metecos. Como contrapartida la nobleza ahora veía perder su monopolio en defensa de la comunidad. 
Este modelo militar debió influir mucho en su homologación práctica con la vida política. Prácticamente 
sucedía lo mismo con la flota, donde los tethes constituyeron el mayor contingente durante el período 
del imperio marítimo. 
 

Compañeros hasta la muerte:  
Batallón sagrado. Elite de la infantería pesada estaba integrada por  parejas de 

compañeros en el más amplio sentido, amantes. Se juraban protección mutua y no 
abandonarse hasta la muerte. Eran temibles, prácticamente invencibles en virtud 
del juramento establecido entre ellos. Las relaciones homosexuales eran normales 

y no estaban mal vistas en la cultura griega. 

Infantería pesada, hoplita 

La financiación de los gastos de la polis es muy embrionaria, no hay 
impuestos directos a los ciudadanos. Para hacer frente a los gastos 
religiosos, administrativos, sociales, de prestigio (obras, 
monumentos, esculturas de la ciudad) y sobre todo militares, se echa 
mano de un impuesto directo a los metecos (extranjeros) y libertos, 
de impuestos indirectos (aduanas, arbitrios, ingresos de negocios 
portuarios...). También contaban con la extracción de plata de la 
mina Laurión y en caso de guerra con la eisforá o deducción 
excepcional a los ciudadanos acomodados. Aún disponían del 
tributo cobrado a los aliados, dinero de las liturgias, un impuesto a 
los ricos para equipar trirremes...    
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
                                                                                                      
                                                                                                                                     
 
 
 

                                                                                                            
 
 
 
 
 
 

 
                                                                                                      
 
 
 
 
 

Los metecos o extranjeros (de 70.000 a 80.000) estaban excluidos de la política pero sí deben 
realizar el servicio militar (ejército y flota). Protegidos por la ley son mayoría en oficios de la 
industria, comercio y banca. También sobresalen en las actividades intelectuales (pensadores, 
artistas, profesores, sofistas, asesores...). Despreciados por la aristocracia fueron fieles 
defensores de la democracia y se cometió un error al no contar con ellos. Notables metecos en 
Atenas fueron Herodoto, Hipócrates, Anaxágoras, Protágoras, Aristóteles, Gorgias, Hipias... 

Hasta la guerra con Esparta se constata un orgullo colectivo entre los ciudadanos de Atenas por 
pertenecer a esta polis, como bien se constata en el discurso fúnebre de Pericles narrado por Tucídides 
en el libro II de su Guerra del Peloponeso. Se tenía una convicción de que una vida éticamente correcta 
sólo podía darse a través de la participación en el bien colectivo, concepción que se traducía en que 
cualquier ciudadano podía acceder a la mayoría de los cargos públicos y decidir en los asuntos 
mediante la Asamblea. Como contrapartida debían servir en el ejército. 

Hipócrates, médico y profesor de medicina, natural de Cos 

La democracia ateniense será capaz de contener la stasis 
o confrontación interior dentro de una estabilidad política 
superior al de otras polis no democráticas, gracias a las 
reformas puestas en marcha por Clístenes y 
perfeccionadas con el paso del tiempo. Aunque se 
mantienen algunos valores legitimadores de corte 
tradicional, como la victoria militar como muestra de la 
areté o excelencia de quien la consigue, es la participación 
de los ciudadanos en la vida política, así como la idea de 
igualdad (recogida en los conceptos de isegoria e 
isonomia), las que constituyen la areté colectiva de la 
polis.  

El Pireo, puerto de Atenas. Pericles mandó 
su construcción definitiva a Hipódamo de 
Mileto. Años atrás Temístocles ya se había 
percatado de su importancia estratégica y 
edificó algunas dependencias.   

En Atica se estiman en torno a 400.000 habitantes en esa época (200.000 viven en Atenas), de los cuales 
unos 40.000 son ciudadanos varones y adultos, aunque no se sabe con certeza el número de personas 
que asistían a las asambleas se piensa entre 3.000 a 5.000, lo cual no deja de ser sorprendente.  Para las 
sesiones donde se decidieran cuestiones como el ostracismo se exigía un mínimo de 6.000. Parece que 
los más ricos se abstienen pero integran hetairias o camarillas de irreductibles y simpatizan con las 
posturas más conservadoras. Con el tiempo, en el siglo IV a. C., se incentivó la participación de los 
distritos rurales, normalmente los más pobres e integrantes de la clase baja, los tethes, mediante el 
misthos ekklesiastikos o incentivo de 1 óbolo que con el tiempo subiría hasta 1 dracma y medio (9 
óbolos) en tiempos de Aristóteles. Esto provocó mayor participación pero no se tienen cifras precisas. 
 

El siglo IV a. C., fue el marco temporal en el que la crisis de la polis se 
hizo presente. Si algo caracteriza al siglo IV es ante todo la guerra, que se 
convierte casi en permanente. Durante casi un siglo (431- 338) el mundo 
griego conoció casi constantemente la guerra generalizada, al margen, por 
supuesto, de los conflictos locales. El primer síntoma de la crisis que se 
hace presente es el fracaso del imperialismo de Atenas exitoso durante el 
siglo V y que ahora llega a su fin. Atenas no quería renunciar a la 
hegemonía que había obtenido, pero no tenía la suficiente fuerza para 
defenderla debido a la guerra con Esparta y su derrota en el 404 a. C. 
 
 Lo anterior supuso un duro golpe a la polis. Un conflicto tan prolongado había sacado a la luz aspectos 

negativos como la propia dureza de la lucha, la traición latente de las hetairias oligárquicas (siempre 
afectos a Esparta) y un fanatismo extremista en determinados líderes demócratas (Cleón y Cleofón). 
Todo lo anterior hace que las pasiones subieran de tono y también reveló la fragilidad del régimen de 
Pericles fundado sobre la prosperidad económica y las rentas del imperio.  
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Con la derrota, la democracia se suspendió en Atenas aunque no por mucho tiempo, el régimen 
oligárquico de los 30 fue depuesto en el 403 a. C., y se restauró el sistema democrático, pero de una 
forma prudente. Se comienza a reconstruir lo destruido en la guerra y ejercer cierta filantropía con los 
pobres... Durante este nuevo período se refuerza el control de los tribunales y se sube el impuesto a los 
más ricos de la polis quienes deben hacerse cargo directamente del mantenimiento de la flota entre otras 
cosas. En el 377 de nuevo Atenas esta en condiciones de formar una segunda Liga, esta vez contra 
Esparta, lo cual le permite rehacer la flota... 

Los griegos en este siglo IV se desgastan en guerras continuas lo cual favorece 
la caída definitiva de Esparta, el surgir de Tebas y el debilitamiento de la propia 
Atenas, todo lo cual favorece la política expansiva de una nueva potencia en la 
zona, Macedonia. No obstante aparecen en la escena política hombres de la 
talla de Isócrates y Demóstenes, este último encargado de la oración fúnebre 
por los muertos atenienses en Queronea. 
Filipo de Macedonia, padre del gran Alejandro, comienza la conquista del 
territorio griego en el 359 y no para hasta la batalla de Queronea en el 338 
donde son derrotados tebanos y atenienses. Tebas fue destruida, no así Atenas 
que Filipo respetó aunque supone el principio del fin del proceso democrático.  
 

Demóstenes, uno de los grandes oradores de la Historia, dedicó sus años de plenitud física e intelectual a 
oponerse a la expansión de Macedonia. Idealizaba a su ciudad y luchaba por restaurar la supremacía ateniense. 

Los Sofistas, a quienes paradójicamente la historia de la filosofía les ha 
concedido poca importancia, tuvieron una gran trascendencia en la 
educación griega, fueron reivindicados y reinterpretados por primera 
vez por Hegel en su obra “Lecciones sobre Historia de la Filosofía” 
publicado en 1833, en el que se gesta una nueva dignidad para ellos 
convirtiéndolos en los maestros itinerantes de Grecia. La necesidad de 
educarse por medio del pensamiento, ideas, reflexión y no sólo por 
oráculos o por la fuerza de la costumbre, de la pasión o del 
sentimiento momentáneo se había sentido en Grecia antes de Pericles. 
 

Los sofistas, al aspirar a este tipo de cultura y a su difusión se convierten e una 
clase especial dedicada a la enseñanza como negocio o como oficio, es decir, 
como una misión, en vez de confiar ésta a las escuelas. Recorren en un 
incesante peregrinar las ciudades de Grecia y toman a su cargo la educación y la 
instrucción de la juventud, normalmente de las clases altas. Se inclinaron 
preferentemente por la enseñanza de la política, pues a ellos iban los que en su 
proyecto de vida tenían claro en convertirse algún día en directores del Estado. 
En esta instancia se plantea una situación interesante, no podía ser el mismo 
tipo de educación para el ciudadano común que para aquellos que aspiraban a 
ser líderes políticos. 

Alejandro, de 20 años, mandó 
la caballería macedonia en 

Queronea. Fue determinante. 

El sofista Gorgias 

La democracia clásica ateniense constituye para la teoría política de Occidente 
el primer ejemplo donde se desarrolla plenamente lo que Max Weber 
denominó, homo político. Los legisladores efectuaron sus funciones en un 
clímax religioso y moral y su objetivo básico constituyó en tratar de establecer 
armonía y equidad en las polis griegas. Ellos fueron los gestores del compendio 
de leyes concebido generalmente por la historiografía moderna como la 
constitución. En Atenas el primer dirigente (era arconte epónimo) que detalló 
por escrito las normas legislativas fue Drakon en el 621 a. C., y lo hizo para 
evitar la arbitrariedad con que juzgaban los eupátridas. Sus leyes estaban 
basadas en el antiguo derecho patriarcal, unas medidas durísimas (de aquí 
“draconianas”) que castigaban los delitos con gran severidad y aplicaban 
frecuentemente la pena de muerte, 

Drakon 
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Las fuentes  para elaborar este boletín han sido textos de Historia, revistas especializadas e Internet y es la 
continuación del boletín “los orígenes de la Democracia (1)” que mandamos el mes pasado. 
 

Solamente los hombres podían hacer presencia y participar de una conversación en el ágora, en el 
gimnasio, en el mercado... Entonces (siglos V y IV a. C.), era posible apreciar las disertaciones, el 
conocimiento y la alta elocuencia de personalidades como, el astrónomo Metón, los músicos Damón y 
Konnos, el matemático Teodoro, el escultor Fideas, el general Milcìades, el filosofo Anaxàgoras, el 
comediante Aristòfanes, el historiador Heròdoto, los grandes exponentes de la tragedia Esquilo, 
Sófocles y Eurìpides... Sócrates, Aristóteles, Platón, Demóstenes entre muchísimos otros. Esta 
coincidencia de personajes tuvo incidir de manera notable en la juventud y en la sociedad de su tiempo, 
aunque alguno de ellos fueran muy críticos con el régimen democrático. Pero, en fin, todo un lujo. 

La democracia griega, revisándola con la mirada actual, tiene 
lagunas importantes, de peso. La mujer no era considerada 
ciudadana  por lo que estaba excluida de la vida política. Los 
esclavos, una institución extendida en la antigüedad,  muy 
numerosos (empleados en diversos trabajos, sobre todo en las 
minas de Laurión), tampoco. Lo mismo que los metecos. Sin 
embargo tras un largo proceso la sociedad ateniense 
consiguió una democracia estable, fructífera y envidiable. 
Que los cargos públicos fueran designados por sorteo y que 
las decisiones se tomaran en Asamblea dice mucho de las 
metas alcanzadas. Hoy tenemos un sistema democrático cuya 
característica es la delegación, nos meten en la cabeza que lo 
más sagrado es la acción de votar, pero no se tiene al 
ciudadano presente en las decisiones. Recientemente se ha 
cambiado el texto constitucional  o se han llevado a cabo 
reformas y recortes de nuestros derechos sin consultar al 
pueblo. No estaría de más profundizar en métodos de la 
democracia directa, creemos que habría más participación en 
una política cada vez más denostada y distante del 
ciudadano. 

  L´astral 
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